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RESUMEN

El presente trabajo se orienta a la determinación de la influencia de las precipitaciones sobre la com
posición de las comunidades vegetales en el SW del Chubut. Estas forman un continuum de vegetación o 
coenoclina, determinada por un gradiente de precipitaciones crecientes de E a W. Dentro de la misma se 
trató de determinar rangos intrínsecamente homogéneos, con el fin de poder estudiar dentro de cada uno 
de ellos caracteres de la comunidad vegetal, especialmente los relacionados con el uso pasturil, sin interfe
rencias del factor humedad.

Con ese objetivo se realizaron en la región 43 censos en clausuras y en potreros que no presentan sig
nos de deterioro. Estos censos se ordenaron en forma directa a través del método de los índices de ponde
ración de las especies. El ordenamiento así obtenido permitió la partición de la coenoclina en 7 segmen
tos, dentro de los cuales no se aprecia variaciones florísticas importantes.

Resultó evidente la relación entre los cambios florísticos y el gradiente de precipitaciones en los sec
tores occidental y central, mientras que en el oriental no se observó tal relación por lo que se supuso que 
son otros los factores ambientales que condicionan la composición de las comunidades.

DESCRIPTION OF A  COENOCLINE IN THE SW REGION OF CHUBUT

SUMMARY

The aim of this study was to determine the influence of rainfall on the composition of plant comuni- 
ties in the SW region of Chubut Province. These communities form a vegetational continuum, or coeno- 
cline, along the rainfall gradient which increases from E to W.

An attempt was made to establish intrinsically homogeneous segments within the coenocline in order 
to study plant community characteristics, particulary those related to grazing, independently of the in
fluence of water availability.

Forty three census were taken, in enclosures or in stands presenting no sign of deterioration. These 
census were subjected to direct ordination, employing the weighted averages technique. The ordination so 
obtained was partitioned into seven segments; no differences in species composition owing to rainfall level 
could be detected within each segment.

The relation between annual rainfall and community composition was clear in the western and cen
tral area of the coenocline; but it was noticeable that other enviromental factors exert an important in
fluence on the floristic composition of the communities of the eastern part.

* Trabajo realizado con subsidio de la Secretaría de Estado de Ciencia y Tecnología. Resultados preli
minares del trabajo fueron comunicados en la VII Reunión Argentina de Ecología, 1979. Mendoza.

(1) Departamento de Ecología, Cátedra de Fisiología Vegetal y Fitogeografía, Facultad de Agronomía,
Universidad de Buenos Aires, Av. San Martín 4453 - (1417) Buenos Aires, Argentina.

Rev. Facultad de Agronomía, 2 (3): 163-171, 1981



164 R. J. C. León y J. M. Facelli

INTRODUCCION

En la región donde se realizó el presente 
trabajo, así como en casi toda la Patagonia 
extrandina, la explotación*pecuaria consti
tuye la principal actividad económica desa
rrollada. La cría de lanares se realiza en toda 
su extensión, mientras que la bovina está li
mitada al área vecina a los bosques occiden
tales.

Esta explotación se ejerce utilizando la 
vegetación natural como única fuente de fo
rraje, por lo que este recurso resulta de pri
mordial importancia (Soriano, 1956 a; Rago- 
nese, 1967).

La excesiva presión de pastoreo a que se 
someten los campos ha producido, a lo largo 
de los años, un deterioro creciente del recur
so forrajero (Soriano et al, 1981).

Esta explotación irracional puede atri
buirse en gran medida al escaso conocimien
to disponible acerca de las comunidades ve
getales que lo constituyen, lo que imposibili
ta la adopción de un sistema lógico de apro
vechamiento.

El estudio de estas comunidades no re
sulta simple, pues ellas están determinadas 
por diversos factores entre los cuales el uso 
pasturil es especialmente importante. Es 
complejo determinar en qué medida una si
tuación particular responde a cada factor, ya 
que a las variaciones de las condiciones cli
máticas y edáficas se superponen las de régi
men de utilización. (Soriano y Brun, 1973).

Diferenciar la incidencia de cada uno de 
esos- factores, es entonces un requisito previo 
para comprender el funcionamiento de los 
sistemas pasturiles en un grado tal que per
mita establecer normas adecuadas de manejo.

OBJETIVOS

El presente trabajo se orienta a la deter
minación de la influencia de las precipita
ciones sobre la vegetación del área en estudio, 
por considerarse que ellas, junto al uso pas
turil y su secuela, la erosión eólica, constitu

yen los principales factores activos sobre la 
determinación de las características de las 
comunidades vegetales.

Estas comunidades presentan, en rasgos 
generales, los caracteres de un continuum 
(Curtis y Mc Intosh, 1951), dentro del cual 
se ha tratado de lograr la determinación de 
rangos de la máxima homogeneidad intrínse
ca posible. Se asume que dentro de cada uno 
de esos rangos, se habrá minimizado la in
fluencia de las condiciones hídricas regiona
les, por lo que el análisis del efecto del pasto
reo sobre la composición y estructura de la 
comunidad vegetal, se podrá realizar en cada 
uno de ellos sin la interferencia debida a las 
diferencias producidas por el factor hídrico.

ANTECEDENTES

El área en estudio se halla comprendida 
entre los meridianos de 69°30’ al E y 72° al 
W y entre los paralelos de 46° hacia el S y de 
45°30’ al N, abarcando unos 6.500 km2.

Desde el punto de vista fitogeográfico 
está ubicada en los distritos Occidental y 
Subandino (figura 1) (Soriano, 1956 a). Se
gún este autor, en el distrito Occidental, las 
comunidades no son de composición unifor
me, sino que constituyen un continuum 
donde las especies se reemplazan unas a otras 
en forma gradual. Se puede notar la presen
cia de especies propias del distrito Central, 
tales como Nassauvia glomemlosa o Chuqui- 
raga kingii hacia el E, y del distrito Subandi
no, principalmente Festuca pallescens, hacia 
el W.

Más recientemente al realizarse uná des
cripción de la región, utilizando el método 
de “Land-Systems” , surgieron dificultades 
en el trazado de los límites entre los distritos 
Occidental y Subandino, habiéndose deter
minado la existencia de un amplio econtono, 
de aproximadamente 50 km de extensión, 
entre ambos (Anchorena, 1973).

Este continuum de vegetación puede 
asimilarse al concepto de coenoclina, utiliza
do por diversos autores para designar aque
llas situaciones donde no se pueden estable-
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Figura 1: Unidades fitogeográficas (Según Soriano 1956 a). I: Provincia del Monte. 
II: Provincia Patagónica: a) Distrito del Golfo, b) Distrito Central, c) Distrito Occidental, 
d) Distrito Subandino. III: Provincia de los Bosques Subantárticos. En el recuadro queda 
incluida la región estudiada.

Figura 2: Precipitaciones anuales medias del Sudoeste del Chubut (Tomado de Barros et 1979).
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cer límites entre comunidades distintas, a 
causa del cambio gradual de las característi
cas de la comunidad, tales como composición 
florítica, productividad, biomasa, diversidad, 
etc. (Whittaker, 1973).

Al considerar cual o cuales son los posi
bles factores activos en la determinación de 
la existencia de dicha coenoclina, se observa 
que las precipitaciones de la región tienen 
una marcada tendencia creciente de E a W 
(figura 2), es decir, en el mismo sentido en 
que se producen los principales cambios de 
la vegetación.

Este hecho permite establecer como hi
pótesis de trabajo la relación causa-efecto en
tre ambos gradientes, teniendo en cuenta 
que en las regiones áridas o semiáridas, el ba
lance hídrico es el factor limitante principal 
del desarrollo de la vegetación.

METODOLOGIA

En el presente trabajo se utilizaron 43 
censos realizados en los veranos de 1979 y 
1980; éstos fueron tomados en situaciones 
de exclusión al pastoreo o en potreros donde 
no se notaron señales de sobrepastoreo y/o 
erosión.

No se consideraron las comunidades 
azonales, tales como las correspondientes a 
mallines o a pedreros basálticos.

La dificultad de hallar potreros sin dete
rioro o el difícil acceso a algunos sectores 
fue la causa de cierta falta de uniformidad en 
la distribución de los censos (figura 3).

Se buscaron “stands” , de la máxima ho
mogeneidad posible, representativos de po
treros en buenas condiciones de uso. Este ca
rácter se estableció  sobre la base de obser
vaciones visuales del estado del potrero, te
niendo en cuenta pautas ecológicas generales 
y las premisas establecidas para el área en re
lación con el uso (Soriano y Brun, 1973) y 
con la erosión (Movia, 1981). Así, fueron ex
cluidos del muestreo potreros que mostra
ban acumulación de arena, descalzado de 
plantas, baja cobertura total, ausencia de es
pecies consideradas palatables y dominancia

de especies de carácter invasor, como por 
ejemplo Mulinum spinosum.

En los “stands” elegidos se realizó un 
censo florístico y se apreció la cobertura to
tal y por especie, en escala porcentual y con 
intervalos de 5%. Se observó minuciosamente 
un área de 500 m2 y luego se completó la 
lista florística con una recorrida más amplia 
por el “stand” .

El tratamiento de los censos se realizó 
mediante un análisis directo de gradiente, a 
través de la técnica de los índices de ponde
ración de las especies (Curtis y Mc Intosh, 
1951; Goff y Cottan, 1967; Whittaker, 
1973).

Se tomaron en cuenta aquellas especies 
que mostraron una cierta constancia en su 
aparición, no considerándose las que apare
cían en forma ocasional y con bajos valores 
de importancia. Se consideró que en ambos 
casos se aumenta la dificultad del cálculo, sin 
un aporte de información al estudio del gra
diente que lo justifique.

Tampoco se incluyeron las especies de 
distribución homogénea a lo largo del gra
diente, ni aquéllas de comportamiento bimo- 
dal, por no considerárselas buenas indicado
ras del ambiente. Las primeras no responden 
en forma discernible a los factores del medio 
físico, mientras que las segundas probable
mente deben ese tipo de comportamiento a 
la complejidad genética de sus poblaciones 
(Whittaker, 1973).

Las especies consideradas, 49 en total, 
constituyen en todos los casos un alto por
centaje de la cobertura total de cada uno de 
los censos (nunca menos del 80%)

Éstas especies se clasificaron en grupos 
ecológicos (Whittaker, 1973) para lo cual se 
efectuó un ordenamiento preliminar de los 
censos, según su ubicación en el sentido É-W, 
por considerarse que en esa dirección se de
sarrolla el gradiente de humedad que se acep
ta como responsable principal de la existen
cia de la coenoclina. Se representaron gráfi
camente los valores de cobertura de cada una 
de las especies a lo largo de este preordena
miento, obteniéndose así la curva de distri
bución de las especies (figura 4).
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Figura 3: Gráfico de distribución de los valorés de importancia de especies características de los dis
tintos grupos ecológicos a lo largo de los segmentos que conforman el gradiente. Los números que 
identifican las curvas corresponden al orden asignado en el cuadro 1.

Figura 4: Segmentos que componen la coenoclina. Las siglas corresponden a las siguientes loca
lidades: ARS: Alto Río Senguerr. ARM: Alto Río Mayo. RR: Ricardo Rojas. PRM: Paso Río 
Mayo. C: Coihaique.
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CUADRO 1: Valores promedio de los censos que componen cada segmento.
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Considerando la extensión, la forma y la 
ubicación de los picos de la curva correspon
diente a cada especie, fueron agrupadas las 
de similar comportamiento, quedando de
terminados así 6 grupos ecológicos (tabla 1).

A cada uno de los grupos así constitui
dos se les asignó un factor de ponderación 
proporcional a su adaptación a distintas 
condiciones hídricas. Correspondió el valor 
1 al grupo de especies del ambiente más ári
do, y el valor 6 a las especies propias del ám
bito más húmedo. Estos valores se utilizan 
además para designar a los distintos grupos 
(tabla 1).

Para la obtención del índice ponderado 
de cada censo, se utilizó la fórmula:

IPh = Σ (fj . xi) / Σ x i

(Goff y Cottam, 1967)

donde:

IPh = índice ponderado correspondiente al 
censo h.

fj = factor de ponderación del grupo j, al 
que pertenece la especie i.

Xi = valor de cobertura de la especie i en 
el censo h.

Para la determinación de los segmentos 
de la coenoclina se procedió a agrupar los 
censos con valores de IP más cercanos, en 
forma tal que dentro de cada segmento no 
fuera posible apreciar la tendencia del gra
diente.

Se debe tener en cuenta que los trazos 
que los determinan geográficamente (figura 
3) no constituyen límites entre unidades de 
vegetación, sino que marcan la tendencia de 
los cambios de la vegetación a lo largo de la 
coenoclina.

RESULTADOS Y DISCUSION

Se logró la diferenciación de 7 segmen
tos que representan la variación de la coeno
clina en el sentido E-W; los valores promedios

de los IP de los segmentos son crecientes ha
da el W (cuadro 1).

Los rangos de validacion de los índices 
dentro de cada segmento son variables, pero 
siempre menores que la unidad. El rango má
ximo correspondiente al segmento F, referi
do a la amplitud de variadón total de la coe
noclina, es de un 21% mientras que el menor, 
que pertenece al segmento A es de sólo 3%.

Se consideró que cuanto menores son 
los rangos parciales obtenidos, más efectivo 
resulta el ordenamiento logrado, pues es ma
yor la variación atribuible al gradiente am
biental en estudio, y menor la originada por 
errores de muestreo, o por la inclusión de si
tuaciones en las que la composidón de la 
comunidad está determinada por factores no 
considerados en el estudio.

Con respecto a las características de los 
segmentos determinados, se pueden analizar 
tres situaciones:

1) Los segmentos A y B resultan muy ho
mogéneos y similares entre sí (valores de 
IP de 5,13 y 4,93, respectivamente). Se 
diferencian por la presencia en el A de 
especies de ambientes netamente húme
dos, tales como Achaena pinnatifida y 
orquídeas del género Chloraea entre las 
nativas y Trifolium repens o Taraxacum 
officinale entre las exóticas. Estas espe
cies corresponden al grupo 6, cuyos 
componentes no presentan los picos má
ximos de su distribución dentro del ran
go del gradiente estudiado, sino que pro
bablemente lo presenten en los ambien
tes más húmedos, propios de los bos
ques andino-patagónicos.

2) Los segmentos C y D se caracterizan por 
la aparición conjunta de especies de los 
grupos 5 y 3. Las especies del primero 
de éstos son típicas del Distrito Suban
dino mientras que las segundas son pro
pias del Distrito Occidental (Soriano 
1956 a.). Los elementos florísticos del 
grupo 4 que se consideran adaptados a 
condiciones hídricas intermedias, alcan
zan en éstos dos segmentos su máxima 
expresión.
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Se considera que éstos segmentos repre
sentan el ecotono existente entre los dis
tritos Subandino y Occidental, siendo el 
C más similar al primero y el D al se
gundo.

3) Los tres segmentos que constituyen el 
extremo oriental de la coenoclina, E, F 
y G pueden considerarse incluidos en el 
distrito Occidental. El segmento E pre
senta una gran homogeneidad intrínse
ca, la diferencia entre el IP máximo y el 
mínimo es de 0,24. Están presentes en 
él las especies de los grupos 2, 3 y 4. El 
grupo 4. considerado de ambientes in
termedios como ya se mencionara, sólo 
está representado en los segmentos más 
orientales por Bromus setifolia y Muli- 
num spinosum, especies que se distribu
yen a lo largo de toda la coenoclina.

En el segmento F se puede notar una 
amplitud mayor de los IP, (0,70), lo que in
dica una gran heterogeneidad de las comuni
dades incluidas. El diseño general del seg
mento, según se aprecia en el mapa, junto al 
estrecho rango de variación de las precipita
ciones en la zona, aproximadamente 50 mm 
anuales en una extensión de 124 km en el 
sentido E-W, hace suponer que la composición 
de las comunidades en la zona no responde 
en forma directa al factor hídrico. Es proba
ble que otros factores no considerados en es
te trabajo, se constituyan en el sector corres
pondiente a este segmento en variables más 
activas que las precipitaciones en la determi
nación de los caracteres de la vegetación.

Estos factores podrían ser distintos ma
teriales geológicos, diferentes procesos de 
formación de suelo, improntas de incendios 
o efectos del pastoreo no detectados al reali
zar los censos.

El segmento G está caracterizado por la 
presencia de especies del grupo 1, tales co
mo Nassauvia glomerulosa y Chuquiraga kin- 
gii, que presentan marcados caracteres de xe- 
rofitismo. Estas especies, características del 
distrito Central, prácticamente no están re
presentadas en los otros segmentos del gra
diente.

De lo expuesto surge que en las porcio
nes occidental y central del área bajo estu
dio, las características de la vegetación res
ponden a las de una típica coenoclina (Whi
ttaker 1973). En ese sector existe una corres
pondencia marcada entre los cambios de la 
comunidad vegetal y la variación de las preci
pitaciones. Estas siguen allí un gradiente 
bien definido que origina diferencias ambien
tales suficientemente importantes como para 
constituirse en el principal factor activo en la 
determinación de la comunidad vegetal. En 
cambio en el sector occidental, es difícil ca
racterizar los cambios de la comunidad vege
tal, especialmente en lo que respecta al seg
mento F, lo que se atribuye a la existencia 
de relaciones más complejas entre el ambien
te y la comunidad.

Las curvas de distribución de las espe
cies no forman grupos definidos, sino que se 
superponen parcialmente y en distintos gra
dos. El reemplazo de las especies a lo largo 
de la coenoclina se produce en forma gradual, 
por lo que no pueden establecerse límites 
entre comunidades.

Casi todas las especies muestran curvas 
con tendencia binomial. Sólo Sisyrinchium 
chilense presentó una distribución irregular, 
mientras que Bromus setifolia y Relbunium 
richardianum tuvieron curvas bimodales.

CONCLUSIONES

En el presente trabajo el método de los 
índices de ponderación se mostró efectivo 
tanto para describir en forma cuantitativa las 
variaciones de la comunidad vegetal, en cuan
to éstas responden al gradiente de "precipita
ciones, como para detectar aquella situación 
en la que los cambios de la comunidad no 
pueden atribuirse claramente a este  factor 
considerado aisladamente.

El método sirvió también para señalar la 
probable complejidad de la estructura gené
tica de las poblaciones de algunas especies, lo 
que resultaría de especial interés en el caso 
de Bromus setifolia, gramínea considerada
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corno una de las buenas forrajeras de la zona 
(Soriano, 1956 b; Soriano y Brun, 1973; Ra
tónese, 1967).

Se logró la determinación de rangos 
dentro de la coenoclina, suficientemente ho
mogéneos como para permitir futuros estu
dios de la comunidad vegetal, en los cuales la 
influencia del factor hídrico es minimizada. 
Se considera que esto resultará de gran utili
dad en la investigación del efecto del uso 
pasturil sobre la comunidad.

Cabe agregar que el grado de partición 
de la coenoclina logrado podría mejorarse a 
través de la obtención y análisis de un mayor 
número de censos, con lo que aumentaría la 
sensibilidad del método.

Surge también de este trabajo la necesi
dad de un estudio más detallado de la región 
ocupada por los segmenos E, F y G, por me
dio de un tipo de aproximación que permita 
comprender mejor las relaciones que presen
tan las comunidades allí existentes con el 
medio.
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